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			La batalla del Marne

			Datos clave 

			
					¿Cuándo? Del 6 al 12 de septiembre de 1914

					¿Dónde? En el noreste de Francia, entre París y Verdún (a ambos lados del río Marne)

					¿Contexto? La Primera Guerra Mundial (1914-1918)

					¿Beligerantes? Inglaterra y Francia contra el Imperio alemán

					¿Principales protagonistas?	John Denton Pinkstone French, mariscal inglés (1852-1925)

	Joseph Joffre, general francés (1852-1931)

	Helmuth Johannes von Moltke, general alemán (1848-1916)




					¿Resultado? Victoria francesa

					¿Víctimas? 	Bando alemán: unos 43 000 muertos, 173 000 heridos y 40 000 desaparecidos

	Bando francés: unos 21 000 muertos, 122 000 heridos y 84 000 desaparecidos 

	Bando inglés: unos 3000 muertos, 30 000 heridos y 4000 desaparecidos




			

			Introducción

			La batalla del Marne marca el primer punto de inflexión a favor de los Aliados en el frente occidental durante la Primera Guerra Mundial.

			Desde la invasión alemana de Bélgica el 4 de agosto de 1914, los ejércitos belga y francés, así como la Fuerza Expedicionaria Británica (BEF, por sus siglas en inglés), no hacen más que retroceder ante el ejército alemán. Pero el general francés Joseph Joffre no pierde la esperanza de lanzar un amplio contraataque. La oportunidad se presenta cuando el general alemán Helmuth Johannes von Moltke no se ajusta al plan inicialmente previsto y deja que se cree un espacio entre sus ejércitos. El 6 de septiembre, una acción conjunta de los ingleses y los franceses permite a los soldados abrir una brecha en el frente, amenazando las posiciones alemanas.

			Entonces, el ejército alemán se detiene y, el 10 de septiembre, se ve obligado a iniciar una retirada general a pesar de encontrarse a solo 50 kilómetros de París. A continuación, se repliega al norte del Aisne, donde comienza a atrincherarse, marcando así la victoria de los Aliados, que es recibida como un milagro por la opinión pública francesa. 

			La batalla del Marne pone fin a la guerra de movimientos y da paso a la guerra de trincheras, símbolo del primer conflicto mundial. Contrariamente a la creencia popular, las operaciones que tienen lugar en 1914 son las que causan las mayores pérdidas de la guerra. La batalla del Marne, por lo tanto, también supone una decepción, ya que los principales planes estratégicos fracasan y la idea de una victoria rápida se esfuma.

		


		
			Contexto político y social

			Las tensiones entre las potencias europeas antes de 1914

			La batalla del Marne tiene lugar al comienzo de la Primera Guerra Mundial. El estallido de lo que rápidamente se llama la Gran Guerra es la continuación de una cadena de causas que se remontan al siglo XIX.
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			Asesinato del archiduque Francisco Fernando de Habsburgo.

			La chispa que provoca el conflicto es el ultimátum que el Imperio austrohúngaro le da a Serbia el 23 de julio de 1914. Esta actitud bélica resulta del asesinato del príncipe de la corona, el archiduque Francisco Fernando de Habsburgo (1863-1914), por un nacionalista serbio el 28 de junio en Sarajevo. Este incidente, cuyas consecuencias podrían haberse limitado al plano regional, se convierte en un conflicto generalizado, en gran parte debido al juego de las alianzas. Este mecanismo diplomático y militar tiene un efecto dominó: los países entran en guerra uno tras otro siguiendo los acuerdos que los vinculan. En ese momento, dos alianzas reúnen a las mayores potencias europeas y tienen por objeto, en particular, garantizarse un apoyo mutuo en caso de agresión:

			
					La Triple Alianza, creada en 1882, agrupa a Alemania, Austria e Italia;

					la Triple Entente, establecida en 1907, reúne por su parte a Gran Bretaña, Francia y Rusia. 

			

			Estas se constituyen gradualmente debido al contexto político y social y a las tensiones existentes entre los distintos países. Todo el mundo teme ver sus intereses amenazados por otro país o entrar en conflicto con él. De hecho, a finales del siglo XIX puede observarse: 

			
					un ascenso de los nacionalismos. Los sentimientos nacionales se exacerban porque todo el mundo se siente agredido por el otro:	Francia quiere vengarse de Prusia después de su derrota en la guerra franco-prusiana de 1870-1871, y recuperar así Alsacia y Lorena;

	el irredentismo, un movimiento nacionalista italiano que reivindica las tierras entregadas a Austria-Hungría, está molesto por la actitud y las maniobras de Austria, principalmente en los Balcanes. Ahora, Italia se siente frustrada en el seno de la Triple Alianza;

	en Alemania, el acercamiento entre Francia, Inglaterra y Rusia despierta el miedo a un asedio. Por el contrario, el pangermanismo (doctrina que tiene como objetivo reunir a todos los pueblos germanos y a otros países bajo la dominación alemana) y su aspiración a una Gran Alemania suscitan la desconfianza de Europa.




					la importancia que toma la cuestión de Oriente (problemática que surge a partir de la fragmentación del Imperio otomano y de la lucha que se desata con el fin de dominar los Balcanes). El Imperio otomano está cada vez más débil, lo que no solo provoca la independencia de los países balcánicos, sino también la competencia de las naciones europeas en la gestión de los servicios públicos otomanos así como en la explotación de sus recursos naturales, como el petróleo.

			

			
				
					 ¿Sabías que...?

					La guerra franco-prusiana de 1870 es el resultado de las crecientes tensiones entre el Segundo Imperio francés y Prusia, que realiza la unificación alemana por la fuerza a partir de 1864. En 1869, a raíz de la candidatura de Leopoldo de Hohenzollern-Sigmaringen (príncipe de Hohenzollern, 1835-1905) al trono de España, París le pide la retirada de la misma al rey de Prusia, Guillermo I (1797-1888). Aunque este se niega cortésmente, el canciller alemán Otto von Bismarck (1815-1898) convierte su respuesta en un humillante informe, conocido como el «telegrama de Ems», que provoca la declaración de guerra francesa el 19 de julio. Aunque las tropas francesas son más numerosas, los generales alemanes son mucho más aguerridos y estratégicos, por no hablar de la superioridad de su artillería, equipada de cañones Krupp. Se vence a los franceses sucesivamente y Napoleón III (emperador de los franceses, 1808-1873) capitula tras la derrota de la batalla de Sedán, el 2 de septiembre. Se firma el armisticio el 28 de enero de 1871, y Guillermo I es proclamado emperador de Alemania diez días más tarde en Versalles.

				

			

			A principios del siglo XX observamos:

			
					una oposición entre Rusia y Austria en la región de los Balcanes. Ambos países aprovechan la debilidad del Imperio otomano para ampliar sus zonas de influencia y obtener un acceso marítimo al sur. De hecho, Rusia se ve a sí misma como la protectora de los pueblos eslavos y especialmente de Serbia, mientras que Austria ve con malos ojos el nacionalismo serbio que agita a las minorías eslavas en el seno del Imperio y que amenaza la estabilidad;

					el surgimiento de tensiones entre Alemania y Francia sobre las cuestiones coloniales y, especialmente, en torno a las relativas a Marruecos. De hecho, Alemania trata de frenar la expansión francesa en esta región. Además, en 1902 presta apoyo a los bóeres (descendientes de los colonos neerlandeses en Sudáfrica) cuando Inglaterra conquista por la fuerza sus dos estados;

					una competencia económica más intensa durante la Segunda Revolución Industrial. Las diferencias entre las naciones industriales se reducen y la búsqueda de nuevos mercados opone a Inglaterra y a Alemania en Oriente Próximo y Oriente Medio;

					una carrera armamentística. En 1900, Alemania pone en marcha un programa naval para rivalizar con la Royal Navy, mientras que Francia aprueba en 1913 la Ley de los Tres Años, que aumenta la duración del servicio militar con el fin de alinear al mismo número de soldados que los alemanes movilizables.

			

			
				
					¿Sabías que...?

					A finales del siglo XIX, los descubrimientos en química y física relativos a la electricidad y al petróleo dan lugar a la Segunda Revolución Industrial, que sigue a la del carbón y del acero. Los avances tecnológicos son deslumbrantes en el campo de la iluminación, del motor de combustión y de las ondas de alta frecuencia. Invenciones tales como el automóvil, la radio y los productos sintéticos encuentran aplicaciones en el ámbito militar. Por otra parte, la guerra se moderniza con el uso de la aviación, de tanques y de armas automáticas y químicas.

				

			

			La entrada en guerra de las potencias europeas en el verano de 1914

			La idea del posible estallido de una guerra no asusta a los futuros beligerantes, ya que recuerdan las guerras napoleónicas (1803-1815), relativamente cortas y poco sangrientas. No son conscientes de las dimensiones que puede tomar y de la destrucción que puede acarrear el estallido de un conflicto generalizado a principios del siglo XX.

			Todas estas tensiones llevan a afianzar en la opinión pública y en los círculos dominantes —especialmente en Alemania— la idea de que la guerra es inevitable e incluso beneficiosa. Así pues, el conflicto armado se acepta con facilidad cuando estalla en julio. Sin embargo, en realidad no se espera que comience una guerra: el mes de julio de 1914 no es una época de ebullición y los nacionalistas que hacen un llamamiento a las armas siguen siendo muy poco numerosos. De hecho, en el pasado, los europeos ya habían logrado llegar a acuerdos para prevenir conflictos, como con la Conferencia de Berlín (1884-1885) sobre la colonización de África, o con las conferencias de La Haya (1899 y 1907) que permitieron regular el derecho de guerra. Sin embargo, a lo largo del verano de 1914 los hombres de Estado y los diplomáticos se muestran rápidamente superados por los acontecimientos y los siguen sin lograr cambiar su rumbo. 

			
				
					¿Sabías que...?

					Las conferencias de La Haya, también llamadas Conferencias Internacionales de la Paz, se realizan por primera vez en 1899 por invitación del zar ruso Nicolás II (1868-1918). Su objetivo es el desarme y la prevención de conflictos. Se prohíben algunas armas o técnicas de guerra —como los bombardeos aéreos, los gases asfixiantes y las balas explosivas. También se crea la Corte Permanente de Arbitraje (para la resolución de disputas internacionales), aunque las potencias no recurren a ella. En 1907 se lleva a cabo una segunda conferencia por invitación del presidente estadounidense Theodore Roosevelt (1858-1919), que establece la obligación de emitir un ultimátum antes del estallido de un conflicto. En estas conferencias nace el derecho humanitario, ya esbozado en el Convenio de Ginebra de 1864.

				

			

			Después del atentado de Sarajevo, el Estado Mayor austriaco ve la oportunidad de someter definitivamente a Serbia. Sin embargo, Austria no quiere actuar sin el apoyo de Alemania. Esta última se muestra de acuerdo, e incluso le anima a hacerlo, ya que su objetivo es consolidar a su principal aliado, cuya desintegración teme. Además, Guillermo II (rey de Prusia y emperador de Alemania, 1859-1941) cree firmemente en la superioridad de su ejército y en la ausencia de intervención inglesa. En su opinión, la guerra será corta y limitada. Por consiguiente, el 23 de julio, Austria le envía un ultimátum a Serbia. Las inaceptables condiciones que se proponen tienen un solo propósito: ser rechazadas. 

			Tres días más tarde, Gran Bretaña intenta organizar una conferencia internacional para resolver el conflicto entre Austria y Serbia, pero Belgrado es bombardeada el 28 de julio: la guerra acaba de empezar. Entonces, Rusia, que no puede dejar que Austria controle los Balcanes, presiona al zar para movilizar las tropas. Después de algunas dudas, este acepta. La lógica de las alianzas se ha activado. Alemania le exige a Rusia dar marcha atrás, pero esta se niega: el 1 de agosto, Berlín se moviliza a su vez y le declara la guerra a Rusia. Por otra parte, el Imperio alemán se muestra listo para ampliar su espacio vital hacia el Este. Inmediatamente, París da la orden de movilización general con la ambición de liberar Alsacia y Lorena, entonces en manos alemanas. En respuesta, Alemania le declara la guerra a Francia el 3 de agosto. Al día siguiente, las tropas alemanas atacan Bélgica y la violación de su neutralidad marca la entrada en guerra de Inglaterra, que no puede aceptar una convulsión en el equilibrio europeo. Italia, decepcionada por la Triple Alianza, se declara neutral e incluso se situará, un año más tarde, al lado de la Triple Entente.

		


		
			Actores principales

			John Denton Pinkstone French,
mariscal inglés
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			Retrato de John Denton Pinkstone French.

			Sir John Denton Pinkstone French es un mariscal inglés. Al igual que su padre, entra en la Royal Navy, pero rápidamente se une a la caballería, en la que se convierte en un brillante oficial. Sirve principalmente en el extranjero: Egipto, Sudán y la India. Destaca especialmente en la guerra de los Bóeres (1899-1902), donde participa en la toma de Pretoria (capital administrativa de Sudáfrica). En 1907, es inspector general del ejército y se convierte en jefe del Estado Mayor general Imperial en 1912. Al año siguiente, es ascendido al rango de mariscal. 

			Antes de que estalle la Primera Guerra Mundial, promueve los vínculos entre las potencias aliadas participando en las grandes maniobras francesas (ejercicios militares anuales que involucran a un gran número de efectivos) e invitando a las delegaciones francesas y rusas a las maniobras británicas de 1913. 

			Es elegido para comandar la Fuerza Expedicionaria Británica (BEF) al comienzo de la guerra, y recibe instrucciones destinadas a mantener una autonomía de acción frente a los franceses. Durante la retirada en agosto de 1914, el general francés Charles Louis Marie Lanrezac (1852-1925) no le avisa de su decisión de retroceder, y la relación entre ambos se tensa. Como consecuencia, la BEF, desplegada en la región de Mons (Bélgica), debe contener en solitario el avance alemán, que logra retrasar un poco. Dudando de la capacidad de los líderes franceses, decide repatriar a la BEF, pero el ministro de Guerra, lord Kitchener (1850-1916), se niega categóricamente, y John Denton Pinkstone French se ve obligado a participar en la contraofensiva de Joseph Joffre en el Marne. En diciembre de 1915, se le pide que renuncie a su cargo debido especialmente a los desacuerdos con sus subordinados y con el gobierno de Londres. Ennoblecido, se convierte en vizconde y, en 1918, en conde de Ypres. Dos años más tarde, es nombrado lord teniente de Irlanda. En 1921 se retira definitivamente de sus funciones, y muere cuatro años más tarde.

			Joseph Joffre, general francés
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			Retrato de Joseph Joffre.

			Joseph Joffre es un general francés que cursa estudios en la escuela politécnica y participa en la defensa de París durante la guerra franco-prusiana de 1870-1871, antes de participar en varias campañas coloniales. En 1911 es nombrado jefe del Estado Mayor general y promueve la creación de Estados Mayores permanentes y concentra sus esfuerzos en la mejora de los servicios de retaguardia y de los planes de movilización. 

			Como comandante de los ejércitos del Norte y Nordeste en agosto de 1914, evita el cerco procediendo a una retirada estratégica, y su contraofensiva en el Marne permite estabilizar el frente. Para lograrlo, no duda en visitar con frecuencia a sus subordinados y en enviar de vuelta a casa a los que considera incompetentes. Coronado con el título de «vencedor del Marne», a finales de 1915 se convierte en comandante en jefe de los ejércitos franceses y todavía cree en el éxito de un gran avance ofensivo. Sin embargo, sus planes de ataque fracasan en el Artois y en la Champaña. Además, no logra prever la réplica alemana en Verdún en 1916. A medida que su temperamento le hace ganarse cada vez enemigos, se le reprocha el coste humano de esta batalla. Su desgracia acontece a finales de 1916, tras el fracaso de la ofensiva en el Somme. Le reemplaza el general Georges Robert Nivelle (1856-1924), pero es elevado al grado de mariscal de Francia. A partir de ese momento, convertido en asesor militar del gobierno francés, dirige varias misiones en el exterior, incluyendo una en los Estados Unidos para preparar la llegada de las tropas estadounidenses a Francia. El 14 de julio de 1919, abre el desfile de la Victoria con el mariscal Philippe Pétain (1856-1951), el sucesor de Robert Nivelle. Es elegido miembro de la Academia Francesa en 1918 y muere en 1931.

			Helmuth Johannes von Moltke, general alemán
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			Retrato de Helmuth Johannes von Moltke.

			Helmuth Johannes von Moltke, conocido como el Joven, es un general alemán. Su tío, el mariscal Helmuth von Moltke, llamado el Viejo, es el artífice militar de la unificación alemana y del aplastamiento de Francia en 1870. 

			Entra en la infantería y en 1880 pasa al Estado Mayor general. Se convierte en el edecán de Guillermo II y durante un tiempo dirige una división, antes de regresar al Estado Mayor general. En 1906 toma el
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